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PERIODICO DE LA  BRIGADA DE TRENES BLINDADOS
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Año 1 Madrid.U^ de julio de 1937 Núm. 10

18 DE J U L IO
1936: No pasarán  
1937; P asarem os

En esta  fe c h a  com enzó hace un año 
la sublevación fascista . Un año hace que 
el pelele Franco declaró en nom bre de 
Hitler y MussoUni la  guerra al pueblo 
español.

Desde entonces, la  R epública ha  p a ­
sado por las pruebas m ás duras. A los 
días triunfales de ju lio y  agosto  del año 
pasado sucedieron los negros y am argos 
dias de septiem bre, octubre y noviem­
bre. Pero los soldados del pueblo cum­
plieron la  consigna que se  les daba de 
“Resistir hasta  m orir”, y el fascism o no 
pasó.

En diciem bre y enero los rebeldes ha­
brían perecido a  no ser  por la  traída en 
masa de flechas negras y otras unida­
des del E jérc ito  italiano y alem án. Los  
tiranos de Ita lia  y A lem ania esperaban, 
ain duda, que así iban a  vencer en segui­
da la resistencia de los an tifascistas es­
pañoles. Pero pronto tuvieron el deseti- 
gaño: Ja ram a , G uadalajara y Pozoblan- 
00 han sido golpes terrib les para  e l  fas- 
oiamo.

También nosotros hem os tenido nues­
tros reveses. L as alternativas de la  gue- 
rra son duras para todos. Pero tenem os 
Mna m oral basada en la  razón. Con esta  
moral y la  instrucción que diariam ente 
^^^uieren nuestros soldados, sabrem os 
sobreponernos a  todos los reveses. Hoy 
que las arm as republicanas están en 
plena ofensiva v ictoriosa, nuestra segu­
r a d  de triunfar es  total.

El m ejor m edio de aprovechar este  
Aniversario es recordar y contagiarse  
deí heroísm o, del ardor com bativo de 
Aquellos mülicianos que, sin arm as, se 
buzaban por ah ora  hace un año al asal- 
to de cuarteles y parapetos fascistas. E l 
Ardor que hoy derrochan los héroes de 
^rúñete, de Villanueva del Pardillo y de 
^Ibarracin, son los soldados del E jército  
d®l pueblo, que poseen  ya  arm as efica-

y que se  han instruido m ilitarm ente 
pora derrotar al fascism o.
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Las a rm a s a rreb a ta d a s a l enem igo hace 

un año, c e rra ro n  e l paso a l fascism o; las

de hoy, lo  a p la sta rá n  d e fin itiva m e n te .

C.‘‘ Ayuntamiento de Madrid
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AL AÑO D E  L U C H A

Menos que nunca habrá treguas ni
armisticios

E n  estas horas decisivas para  M adrid y para  la  R epública se  especula de 
nuevo fu era  de nuestro territorio , claro está, sobre  la  posibilidad  de suspender 
el fu ego  tem poralm ente, d e  conceder u la  tregua para  la  retirada  d e  volunta­
rios e incluso celebrar nuevas eleccionss.

Aunque ningún soldado d e  nuestro E jérd ito  lo ignora, conviene decir u n a  
vez m ás que estam os defendiendo con Ixs arm as en la  mano e l resultado de lat 
elecciones de feb rero  de 1 9 3 6 . E sto  hay que repetirlo  tantas veces como surjc 
la pretensión de concertar la  paz con los rebeldes. En E spaña no puede habe> 
''abrazos”, ni treguas, ni arm isticios. L% guerra aquí term inará con el aplasta  
m iento político  y  fís ico  del fascism o. Con la  destrucción tota l de quienes han 
asesinado 1 0 0 .0 0 0  herm anos nuestros en  territorio  faccioso , haciéndoles pade­
cer terrib les m artirios; con el aplastam iento d e quienes venden trozos de su pa 
tria  para  seguir m anteniendo e l derecho a  ap a lear  cam pesinos y fu silar obrero¿ 
entre una ju erga  y otra.

E s  curioso que al año de lucha, cuando e l E jérc ito  republicano ha alcanzado 
la  m ayoría  de edad, cuando tiene una A viación que causa la  adm iración y es el 
orgullo del pueblo, haya quien p iense en  concertar treguas o en celebrar e lec ­
ciones.

E n  es te  prim er aniversario del com ienzo de la  guerra, nuestras tropas, a len ­
tadas y excitadas por su capacidad  y p o r  su potencia  m ilitar, s e  lanzan a  una 
ofen siva  v ictoriosa que in flig e grandes pérdidas al enem igo y le hace cortar  
en seco  la  ofensiva del N orte para  taponar la  brecha del Centro. E s  en este  m o­
m ento cuando aparece o tra  vez la  "teoría” de la  tregua o  del arm isticio.

L os  voluntarios ex tran jeros de Franco só lo  despiertan  la atención d e  ciertas  
personas cuando el E jérc ito  republicano les hace correr an te  sí.

Soldados ferrov ia r ios : Con ex tran jeros o sin extran jeros, nosotros vencere­
m os a  Franco.

Todo depende de n osotros: d e  nuestro cora je , de nuestra valentía, de nuestra  
capacidad. D esde el principio de la  gu erra  hem os hablado muy claro por boca  
del com pañero A lvarez del V ayo; hem os protestado  de la  injusticia qu e mgnifi- 
caba  im pedir a  la E spaña desarm ada a que se abasteciera , m ientras se  to lera­
ba  que A lem ania e Italia  principalm ente ayudaran con hom bres y  m aterial a l ge­
neral traidor.

Hoy, en este  aniversario de la p rim era  v ictoria  en  e l  cuartel de la  Montaña y 
en G etafe, los soldados del E jérc ito  regular, que están  equipados y d eseosos de 
vencer, a firm an :

¡Menos que nunca habrá  treguas ni arm isticios!
Ju an  J .  GANO SE

EL MILICIANO DESCONOCIDO
De un hecho presenciado y 

vivido por mí, del que pode­
mos sacar provechosas enae- 
fianzas.

Llegaba el nuevo día. Y  con sus prime­
ras claridades, unos cañonazos estallaron a 
pocos metros de las trincheras. Fuego de 
contrabatería de nuestras piezas les dieron 
adecuada réplica. Sin embargo, el cañoneo 
se generalizó. Las bocas.humeantes de los 
cañones vomitaban metralla sin descanso, 
y montones de barro y  agua sucia se ele­
vaban al impulso de las fuertes explosio­
nes. Las arm as automáticas extendieron sus 
cortinas de plomo. Negros aviones seme­
jando aves de presa evolucionaron, dejan­
do caer, su m ortífera carga. E ra  una con­
fusión ruidosa de explosiones y disparos con 
blasfemias y grites de rabia, que se inten­
sificó con veloz progresión.

Sobre la horrísona algarabía se destacó 
una voz imperativa como estridente toque 
de clarín:

— ¡Atención! ¡A hí vienen los tanques!

L as manos trémulas de los soldados del 
pueblo se acercaron instintivamente a  las 
cinturas. Y  las bombas de mano, certera­
mente lanzadas, cerraron el paso a  los 
monstruos de hierro, que retrocedieron apre­
suradamente.

E l enemigo, ante su impotencia, exterio­
rizó su rabia. Sus cañones se lanzaron ma­
terialmente a hacer tiro rápido, y enton- 
c s las explosiones fueron continuas, co­
mo si descomunales ametralladoras hubie­
ran surgido del averno impulsadas en un 
criminal afán de exterminio totalitario.

Nadie se movió del sitio que se le tenia 
asignado, y con los cuerpos materialmen­
te p 'gados al suelo aguantaron la lluvia 
de metralla asi como a los aviones, que 
en gran número volaron a ras del suelo, 
ametrallándolos.

E ra  una lucha heroica, desigual, pues 
la munición iba escaseando de manera 
alarmante. No era fácil proseguir la re­
sistencia. Y  cuando los tanques avanzaron 
por segunda vez y  en cantidad mayor, se 
ordenó un repliegue. Fué un movimiento

El m e j o r  grupo
EJEM PLO

Copiamos de «Nuestra Obra», órgano de 
los trabajadores del ferrocarril que unirá 
Madrid oon Valencia, lo sig^uiente:

«En la  pasada semana, y  entre loa gru­
pos que trabajamos— unidades de combate 
del tren te  de Trabajo— en el ferrocarril, 
se ha distinguido por su esfuerzo y  cons­
tancia en el trabajo, así como por su ren­
dimiento, que ha rebasado el normal, la 
Brigada de Ferroviarios del Norte.

E l responsable de este grupo, compañe­
ro Daniel Rubio, ha conseguido imprimir 
un ritmo de guerra al -trabajo desarrollado 
por los excelentes camaradas ferroviarios 
del Norte, que con tanto entusiasmo y  fer­
vor antifascista vienen laborando en nues­
tra obra.»

Esto mismo debe hacerse en la  Brigada 
de Trenes Blindados; poner como ejem­
plo para todos a  sus mejores soldados y 
..renes, con lo cual el deseo de superación 
crecerá rápidamente.

ordenado, del que se apercibió el enemigo, 
que en lento avance se fué acercando a las 
crincheras que hasta aquel momento ba- 
olan venido ocupando los que se batían en 
retirada.

Alguien quedó en ellas. Un miliciano de 
pálido semblante contraído en un rictus de 
dolor, que, herido en una pierna, tan sólo 
podía arrastrarse. A l iniciarse el repliegue 
no se fijaron en él, quien nada hizo tam­
poco para llamarles en su ayuda.

Solamente una razón estaba grabada en 
su conciencia de luchador: No se podía 
abandonar la posición si no era para avan­
zar; y  a  su razonamiento estaba dispuesto 
a sacrificarlo todo. Las manos febriles pre­
pararon unos peines destinados al fusil 
ametrallador que guardaba cuidadosamen­
te escondido.

Los tanques pasaron cerca de él, en per­
secución de sus camaradas. Los contem­
pló con una mirada larga de odio. Luego 
se volvió reposadamente hacia el lugar en 
que la Infantería enemiga avanzaba des­
plegada, abrigándose en las sinuosidades 
del terreno. Dejó que se acercaran a dis­
tancia inverosímil, y entonces el fusil ame­
trallador, su fusil, empezó a «cantar». Y 
a su canción metalizada, metódica y  sere­
na, racimos de hombrea cayeron como ful­
minados por una maldición. E l herido ocu­
paba una excelente posición que dificulta­
ba el avance del enemigo, cuyas líneas, sor­
prendidas por el inesperado fuego, inicia­
ban un movimiento de culebra hacia sus 
posiciones de partida. Los jefes pretendían 
cortar el retroceso; pero los esfuerzos fue­
ron impotentes ante el pánico, rápidamen­
te contagiado. Y  retrocedieron a  sus por­
ciones primitivas.

Los tanques enemigos, apercibidos de la 
maniobra, retrocedieron también para bus­
car contacto con sus líneas, no sin antes 
ir en busca del hombre que con su esfuer­
zo había impedido la realización de! ob­
jetivo. Los segundos necesarios para tirar 
unas ráfagas intensas, y  cayó muerto. Aúu 
los tanques hicieron pasar sus cadenas so­
bre el cuerpo, y a  inerte, hasta masacrarlo.

Cuando los nuestros, atendiendo la or­
den de recuperar la posición, 1 1 ‘garon allí, 
no pudieron identificarle. E ra  una masa in­
forme manando reguerillos de sangre quc 
la tierra bebía silenciosamente.

No conocían al miliciano desconocido, 
pero les dejaba marcada una ruta, toda un» 
trayectoria de conducta. Sus camaradas s® 
agruparon en tomo al cadáver. Una voz 
interior les ordenó la posición de firmes- 
Y  así se quedaron largo rato, con el ros­
tro empalidecido por la  emoción, rindiendo 
un mudo homenaje al que había hecho po­
sible con su heroísmo la reconquista de 1* 
posic'ón perdida, llevando a su ánimo 1* 
convicción que, con el afán inquebrantable 
de resistir,, ©I enemigo no podrá nunca 
avanzar.

Juan S A C A L A  GARCIA

Prensa Obrera.—Juan Bravo, 8.—

Ayuntamiento de Madrid
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Las enfermedades epidémicas
en la guerra

Por lo general, las epidemias se desarro­
llan en los lugares donde existe fa lta  de 
higienización, y, por consiguiente, en tiem­
po de guerra, en los sitios donde ésta se 
desenvuelve, debido a la acumulación de ca­
dáveres, que muchas veces, por estar en 
continuo combate, no hay tiempo suficien­
te para la inhumación de los mismos.

Las enfermedades epidémicas e infeccio­
sas tienen vitalidad prop'a en los pa'ses 
cálidos, donde la temperatura atmosférica 
es en extremo exagerada, sobre todo en 
épocas fijas, como el estío.

Países como España, Grec'a y  la  Italia 
meridional, son objetivos de fácil des­
arrollo.

La  predisposición de estas enfermedades 
es el aparato digestivo, merced a  la ali­
mentación; aguas contaminadas, injestión 
exagerada de fí*utas no maduras y  en es­
tado de descomposición y hacinamiento que 
determinen m alas condiciones higiénicas 
(Ejércitos, campamentos, ciudades sitiadas, 
etcétera, etc.).

Para producir estas anomalías existe un 
agente aún desconocido, que parece residí: 
en las deyecciones.

Como principales trastornos son las afec­
ciones gastrointestinales, colitis, disenteria, 
enteritis y  otras múltiples enfermedades 
derivadas por complicaciones orgánicas, pe­
ro que proceden de un factor general.

Expuestas superficialmente las causas que 
por nuestro abandono o pKDca precaución 
nos pudieran ocasionar graves trastornos, 
a la  vez que restar fuerza a nuestras uni­
dades en estas horas de VICTO RIA para 
nuestro pueblo, me resta deciros, heroicos 
soldados, que vigiléis con verdadero interés 
aquella fruta que a vuestro paso recojáis 
para a?pagar la ardorosa sed que os agobie.

Analizad, aunque sólo sea someramente, 
el agua que bebáis, poniendo gran cuidado 
sobre todo en el objeto en que ha estado 
depositada.

E l agua estancada, alternando con el pol­
vo, en charcas, balsas, etc., debe ser her­
vida antes de bebería.

Para  ello basta que todo soldado, en las 
horas que no tiene actuación, se dedique 
a hervir el agua que ha de beber, y  tener 
en reserva el agua debidamente limpia de 
todo germen inooulador de enfermedades 
infeciosas.

Los alimentos que hemos de comer en 
crudo han de estar reservados de toda cla­
se de insectos, para no ser adulterados.

¡Soldados! Vigilantes con el enemigo, pe­
ro vigilantes también con los parásitos que 
pueden atacar vuestra salud.

Juan  C A RBO N ELL 
Practicante.

SECCION T R A C C IO N

Las locomotoras en los trenes
blindados

Muchísimos son los adelantos Introduci­
dos en las locomotoras de vapor; pero no 
siempre conviene utilizarlos en las que re­
molcan a los blindados, ya  que las veloci­
dades que se pueden desarrollar y  las car­
gas a arrastrar no requieren tales ade­
lantos.

Por ejemplo: se ha experimentado, en los 
meses que llevamos conduciendo trenes blin­
dados, lo poco eficaces que resultan las 
máquinas Compund y  las ventajas que so­
bre éstas tienen las máquinas simples. La 
máquina Compund, según en la posición que 
se ha parado, no responde cuando se le 
exige una arrancada rápida. Y  lo mismo 
sucede si se quiere hac:r mucha velocidad 
nada más iniciada la marcha: que necesi­
ta, por lo menos, un centenar de metros 
pues de lo contrario se producen fuertes 
patinazos. Semejantes defectos no se tie­
nen con una máquina simple.

Por otra parte, el mayor enemigo que 
tenemos en estos trenes de combate es el 
humo. E s impK)Sible evitarlo; pero la peri­
cia de los fogoneros debe consistir en que 
cuando se va  a operar han de preparar el 
tuego en condicimies que permita que en 

punto de m ás peligro no sea necesario 
cargar dicho fuego en una cantidad de tiem- 

que, al ser posible, sea el de la duración 
•ie la  operación. Caso de que ésta se pro­
longase, deben cargarlo por pequeñas can­
tidades de combustible que permitan la

conservación de la presión haciendo el me­
nos humo posible.

Pero lo que conviene hacer resaltar, y 
esto para que sirva de orgullo a todos los 
.maquinistas y  fogoniros, es la inferioridad 
3n el blindaje que, con respecto al resto 
del tren, hemos llevado en las máquinas. 
Els un heroísmo anónimo que muchas ve­
ces no se ha reconocido del todo. S i com­
paramos los blindajes que han llrvado los 
trenes en los primeros días con los actua- 
es, la diferencia es notable. Ahora ya  los 

trenes han entrado en una fase de su cons­
trucción en que se van subsanando estas 
d flciencias.

Cuando empezó la guerra no se pensó 
más que, con arreglo a los medios de que 
se disponía, hacer unos trenes que fueran 
a sembrar el terror del enemigo, y  así lo 
hicimos, a pesar de los elementos bélicos 
que empleaba el fascismo.

Con nuestro esfuerzo hemos llegado a 
conseguir tener unos grandes trenes de 
combate y  una Brigada Ferroviaria de tre­
nes blindados y  especialidades que luchan 
incansables.

¡Camaradas maquinistas y  fogoneros; 
Sigamos por ese camino, cumpliendo nues­
tra misión de conducir trenes blindados 
sin ver nunca peligros para desempeñar 
nuestro cometido!

A. PIQ U ERA S
Maquinista tren A.

M a n d o s  y soldados 
son cam aradas  

antifascistas
Como comisario del primer batallón ten­

go la obligación ineludible, tanto de velar 
por que los soldados sean tratados con 
el máximo respeto, como también de co­
rregir a  los soldados cuando éstos olvidan, 
aunque sólo sea  por un momento, sus de­
beres como tales o se msmiñesten de un 
modo poco cortés.

E l caso ocurrido entre el teniente Mo­
lina y  el soldado Agapito ArCvalo, de la 
tercera compañía, no puede volverse a  re­
petir, pues estos hechos son intolerables en 
personas que se llaman antifascistas y  lu­
chan por una Elspafia m ás justa.

Todos los soldados deben tener siempre 
presente que en su compañía y  en su ba­
tallón hay un comisario que en todos mo­
mentos atiende sus quejas si son justas 
y  prepone al mando m ilitar el correctivo 
para aquel que se propasó en las funcio­
nes de su cargo.

E s  preciso darse cuenta que todos so- 
mos trabajadores en el E jército popular, 
y que entre trabajadores reina la  méxima 
armonía a pesar de la distinta responsa­
bilidad y  categoría que cada uno tiene.

Yo espero de tocios los soldados que, en 
todo momento sepan cumpliir con sus de­
beres de soldado del Ejército popular, y 

de esta manera colocarán muy alta  la  ban­
dera de nuestra Brigada.

R . B E N E YT O

Marchemos en defensa de...
(Viene de la  página central.)

gítimo. Sin encontrar réplica adecuada, 
Hitler lanza aviones, que envuelven en 
sangre y  ceniza bellísimas ciudades. Du- 
rango, Guernica. Amorebieta, B ILBA O . La 
jobard a  con mezclas de tra'ción de una 
,iac.6n que se llama democrática, consien­
te indiferente esta barbarie. Detiene a 
nuestra Aviación y  la devuelve al Gobíer- 
no prácticamente inservible. Pero ja m ís  
soñó el fascism o en la potencia inconce- 
bibde de los vascos. Las hordas fascistas 
llegaron a  Bilbao. Pero llegaron jadean­
tes y  malheridas. Para  conquistar ceni­
zas y  ruinas han sido precisos torrentes 
de sangre.

OfoiiHlva del Ejército popular.— E l ani­
versario de la guerra entra bajo el pór- 
. co de oro de la ofensiva del Ejército de 
tierra, mar y  aire. Las a las de la Gloriosa 
llegan hasta el Norte y  abaten, como en el 
Centro y  el EJste, a  los negros aviones que 
aterrorizaban con sus crímenes a la  in­
defensa población civil. En el mar, nuestros 
marinos capturan barcos cuyo contenido 
sirve para aliviar el suministro de algu- 

.008 artículos de consumo en nuestra reta­
guardia. En tierra, a los primeros pasos 
de nuestro E jército  son conquistados mi­
les de prisioneros y  restituidos varios pue­
blos a la España republicana. Somos fuer­
tes en este primer aniversario.

En  este julio de 1937 el horizonte apa­
rece alum.brado por la estrella roja de 
nuestro triunfo: Huesca, cercada; pedazos 
de Extrem adura y  Andalucía, reconquista­
dos; Brúñete, Villanueva del Pardillo, Qui- 
jorna y  otros, tomados para la República, 
con lo cual el grillete que quiere apre­
tarse sobre Madrid ha sido roto. Los fe­
rroviarios encuadrados en la Brigada de 
Trenes Blindados contribuyen al triunfo, 
como lo refleja claramente el parte de 
guerra del dia 16 de julio de 1937.

Ayuntamiento de Madrid
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clones temerarias por Tablada, Cercedilla, Navalgrande, comunicsiiBno los resultados. En los días 2 1  al 25, una vez sofocada en la 
capital la rebelión, se organizan fuerzas expedicionarias que siGMiaierra y  Navalperal, y  cuando el pueblo, en victorioso impul­

so, avanza conquistando Alcalá, Guadalajara, llegando hasta íerroviarios participan brillantemente.
A  medida que la lucha se prolonga, los ferroviarios se afanan sBr-cdón de trenes blindados, cada uno de los cuales es una su­

peración del anterior. E l primero de ellos fué el de Nava!;<-Jt«n fué la pesadilla constante del enemigo. E ra  el monstruo 
temido que devoraba compañías enteras y  perseguía, hawpurlos, a aquellos que daban un paso hacia nosotros, no 

obstante su deficiente blindaje.
Ofensiva fascista.— Pasada la  primera quincena de agosCl 

tenia raíces de lesa patria. A l repugnante complot de d  
moros y  la  de poblar los aires y  la  tierra con mateiij 

España. Los que nos presentan la tradición como' 
son los mismos que traen a  los moros, y  en nonüiRi 

groseros apetitos en el cuerpo de nuestras mujfflij 
Septiembre.—Cada día los signos de invasi&i¿dj 

man patriotas han abierto de par en par las U 
avanzan las primeras columnas motorizad* f 

demos y  eficaces. Camino de sangre y tra:d 
retroceden y  mueren aplastados por los 

por la  traición.
En estos momentos graves, otro trenl'- -^y cuerpo de los ferroviarios, se lan-

comprobar que la  traición de unos malos españoles 
^gos del pueblo añadíase la  de infestar la  patria con 
: iUemania e Italia, vendido por pedazos de nuestra 
:te defensa del suelo patrio de la  rapacidad mora 

iBoral católica los excitan a  satisfacer sus más 
Cío en eJlos los instintos del robo y  del asesinato, 
t̂otemacional son más visibles. LÁ>s que se lia- 
extranjero, y  por tierras de Extrem adura 

¡ dotadas de los medios de combate más mo­
ldea, Talayera, Toledo, milicianos que no 
rturados por aviones. Retiradas fraguadas

• -------

'■•i
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za, v ía  adelante, hacia las líneas ene"?'
mente al enemigo. Pero el raíl no«» '-te. Hace esfuerzos para sostener­

se... Aviones, tanques, lluvia coj** y obuses. L a s  manos vacías

1

del pueblo se crispan ccxntra el  ̂
nuestra independencia.
Octubre.—Un alud brutal ím # 

ran morir antes que retroceí* 
Los ferfioviarios ofrendan » 

ejemplo de su hermoso ñ ‘
el último momento, fueri* -o.

Ju lio  d 3  1986.—En loe dias que precedie­
ron al 18  la voz de alerta había sonado 
en todos los centros sindicales. E l pueblo, 
con su fino instinto, percibía en el ambien­
te la traición de generales sin honor, 
clero vendido al d'nero, de una aristocracia 
decadente y  capitalistas insaciables. To 
ese conjunto que durante siglos depau 
peró y  oprimió a la raza española.

Los ferroviarios, vanguardia del proleta­
riado madrileño, fueron los que con mejor 
visión coord’naron la labor conjunta de los 
elementos sindicales para a h o g a r  c 
energía todo intento de rebeldía. En 
estación del Norte prepararon concentra­
ciones que hallaron su m áxim a expresión 
la noche del 18 al 19. Llegó el día 20, 
primer episodio del prólogo de esta lucha 
gloriosa. E l pueblo debía tomar el cuar. 
tel de la Montaña, eje de la traición. Las 
escarpadas cuestas que separan la estación 
del cuartel se vieron erizadas de ferrovia­

rios. nue se 'a ’^zaban con Impetu de gesta a 
su conquista Simultáneamente otros com­
pañeros cubrían el avance desde los torreo­
nes de la estación. E l cuartel cayó. Una 
ola de entusiasmo invadió a todos los fe­
rroviarios. Mientras unos se dirigían a  do­
m inar en otros reductos de Madrid a los 
rebeldes, otros salían a realizar explora-

■' r -Vv
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Resistencia y  contraatsfl» 
ritu 'gigante de Madri. 
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la  furia  de su 
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■ a (^eración constante castiga dura-

Viajero en esta santa g^ierra de

Síuenza. Los ferroviarios ju­
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ios Franceses el luego -ad odio al extran­
jero invasor. En Aranjuez y  Ciempozuelos 
los trenes daban también golpes de muerte 
a  las huestes rebeldes. E ra  la vanguardia 
de nuestra contraofensiva: batallones des­
hechos, tanques destrozados; el fascismo, 
detenido. Madrid no cae; Madrid no caerá 
jamás.

L a  contraofensiva fortalece al Ejército 
del pueblo. E s  la dura escuela donde se 
forja. A taca el fasciamo por el Jaram a, y 
su vano intento le cuesta un río de sangre. 
Intenta acercarse por Guadalajara y su­
fre una derrota sin precedentes. Jadraque, 
Carrascosa, Humanes, son páginas gloriosas 
de la  actuación de nuestros blindados. En 
Pozoblanco el fascismo muerde el polvo y 
retrocede m ás allá de donde üució su ofen- 
.siva.

Pero en Alemania e Ita lia  no podía con. 
sentirse sem ejante cosa. Las riquezas In­
calculables de Elspaña son necesarias a 
toda costa. Se desembarca en los puertos 
facciosos decenas de miles de hombres. 
Aviones, tanques y  cañones. Se puede ha­
cer impunemente. Para  algo se ha inventa­
do la «no intervención». E l fascismo codi­
cia Biibao. Por su SiLuacion geográfica se 
hace difícil la  ayuda por el Gobierno le- 

(Continúa en la página 3.»)
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( 1 )  L a s  M ilic ia s  d e s p u é s  d e  h a b e r  a s a l­
ta d o  e l  C u a r te l  d e  la  M o n ta ñ a  e l d ía  2 0
( 2 )  U n  d e s h le  d e  la s  M ilic ia s  F e r r o v ia r ia s
( 3 )  M ilic ia n o s  fe r r o v ia r io s  d e l  tr e n  d e

N a v a lo e r a l

1 /

Nuestras libertades, nuestro

( 1 )  E l r e s u l ta d o  v ic to r io so  d e  la  u l t im a  o fe n ­
s iv a  d e  lo s  s o ld a d o s  d e l  p u e b lo

( 2 )  U n o  d e  n u e s tr o s  a v io n e s , d is p u e s to  a 
l im p ia r  lo s  a ir e s  d e  lo s  p á ja r o s  d e l  c r im e n
( 3 )  T a n q u e s  d e l  E jé r c i to  d e l  p u e b lo  a c o m ­
p a ñ a n d o  a  n u e s tr o s  so ld a d o s  e n  su  a v a n c e
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N U E S T R A S  A R M A S vu

Panorama
internacional

En Lisboa se produce un atentado contra 
Salazar, el dictador de Portugal, del cual 
resultó ileso.

A l parecer, los autores de la colocación 
de la  bomba fueron personas cuyas acti­
vidades se desenvuelven en altos organis­
mos próximos al dictador.

Nota de la
Redacción

Combatientes ferroviarios:

* * *

Los facciosos han detenido a  dos barcos 
mercantes francese.s.

Con ello Francia ha sufrido una vez más 
los efectos de la «no intervención».

*  *  *

Los aviadores soviéticos demuestran que 
sus potentes alas están al servicio de la 
paz: Primero, la conquista del Polo Norte 
y  las experiencias allí realizadas, que de­
muestran que ahí llega una corriente de 
agua submarina con gran cantidad de ca­
lor, donde viven moluscos, larvas y  can­
grejos. Después, el gran vuelo directo Mos- 
cú-Nueva York, comentado en tonos elo­
giosos por el propio presidente de los- E s­
tados Unidos, quien les recibió y  felicitó 
personalmente.

Y, por último, en estos días, el vuelo qiie 
pasando por el Polo Norte, ha ido a con­
cluir en la ciudad del cine norteamericano, 
batiendo el record mundial de vuelo en linea 
recta.

* *  *

Han desembarcado en Dublín supervi­
vientes irlandeses que luchaban al lado de 
Franco.

Fueron silbados y  abroncados por el pue­
blo durante el trayecto que recorrieron has­
ta llegar a su domicilio.

Los pobres diablos que, engañados, fu e­
ron traídos a España regresaban en muy 
lamentable estado: sus trajes eran un pu­
ro guiñapo, y  sus botas, que no tenían sue­
la, les daban el aspecto de mendigos.

Los soldados españoles han conseguido, 
gracias a su coraje, quitarse de delante ya 
a unos cuantos.

N U E ST R A S A R M A S aparece, como veis, 
notablemente mejorado. E s  intención de 
esta Redacción esforzarse para que cada 
número de N U E ST R A S A RM A S sea supe­
rior al anterior. Este mejoramiento cons­
tante exige, no obstante, que vosotros ayu­
déis concienzudamente a  la  Redacción.

Lo primero que necesitamos es una ma­
yor colaboración de los batallone.s y  las 
compañías. Colaboración que ha de estar 
sujeta a las siguientes normas:

1. ® Los trabajos han de ser muy con­
cretos: reportajes, informaciones, sucedidos, 
dibujos, historietas de humor, etc. Recha­
zaremos todos aquellos- escritos que diva­
guen sobre áridos temas internacionales, 
políticos o asuntos de fondo. En cuanto a 
las arengas, es preciso decir que no pode­
mos hacer un periódico con arengas. Los 
soldados nos envían muchas, como si no 
hubiera otra cosa sobre qué hablar. Los co­
laboradores deben abandonar el tema éste 
y  escribir sobre otras cosas que hayan vis­
to o vivido, y que representen un interés.

2. ® Los trabajos no deberán ser exten- 
?;as, sino todo lo contrario: breves y  cla­
ros. E l tamaño máximo será de dos cuar­
tillas escritas a máquina por una sola ca­
ra. Los que excedan de esta medida serán 
reducidos al citado tamaño.

3. ® No responderá esta Redacción de 
aquellos trabajos que se envíen y  no pue­
dan ser publicados.

Estas- son las normas a  las cuales deben 
sujetarse los colaboradores para que N U E S­
T R A S A R M A S sea un periódico valioso, 
distraído y  atrayente.

Ademiis de esta colaboración escrita ne­
cesitamos otra clase de ayuda: la  econó­
mica. Todos los soldados ferroviarios deben 
contribuir al sostenimiento económico de 
su periódico. Nadie puede ignorar el gasto 
que en estas circunstancias representa edi­
tar un periódico. Pero es preciso hacerlo, 
porque a través de él los soldados van a 
capacitarse para aplastar al fascismo.

L A  REDACCION

Panorama
nacional

Con motivo del glorioso avance verifica­
do por nuestras tropas en el Centro y  A ra­
gón, hemos tenido ocasión de percibir la  ca­
pacidad y  el heroísmo de nuestros valien­
tes aviadores.

En una de las ocasiones en que pasaban 
sobre Madrid y  se dirigían a  bombardear 
si campo faccioso, dejaron caer unas oc­
tavillas, donde, a  la vez que alentaban al 
pueblo madrileño, le decían: «Ya está aquí 
!a Aviación del pueblo, reforzada y  pode­
rosa, decidida a dar el último empuje que 
libre definitivamente a  Madrid de la ga­
rra fascista. Nuestra Aviación leal cubre 
con sus alas de acero nuestro Madrid. Nos­
otros no conocemos ni la huida ni el retro­
ceso...»

» * *

B I B L I O T E C A S

L a  ofensiva de estos días nos ha depa­
rado la oportunidad de apreciar la  capaci­
dad del Ejército popular, Tan cierto es esto, 
que los propios fascistas han hecho decla­
raciones, y  una de ellas, recogida en Sala­
manca y  transmitida a París, dice lo si­
guiente: «El jefe de operaciones de los 
Ejércitos de Franco ha manifestado a  un 
enviado de la Agencia Havas que el plan 
Xubemamental estaba bien preparado y 
concebido, y  demuestra que es un verda- 
lero soldado quien dirige la operación y 

quienes la realizan.»

* * •

* * 0

En Londres se ha celebrado una manife.s- 
tación en favor del pueblo e.spañol. Los fe 
rroviarios ingleses han votado una resolu­
ción e.xpresando su disgusto por la actúa- 
c.ón del Comité de no intervención. F inal­
mente han enviado víveres para sus cama- 
radas españoles.

0 0 0

E l martes pasado ha sido suspendido el 
control en la frontera francoespañola. Sin 
embargo, aún continúa el bloqueo, y  lo que 
hace fa lta  es que el Gobierno francés con­
sienta al español el derecho a  comprar a r­
mas.

* « «

E l inefable míster Edén ha dado a luz 
un nuevo proyecto en contra del pueblo es­
pañol. A  la hora de escribir esto ignora­
mos aún la posición que adoptará Francia. 
En cuanto a  la  U. R . S. S., estará, como 
siempre, al lado de los intereses de las ma­
sas populares españolas.

A l g u n a s  n o r m a s  p a r a  su b u en  
íu n c ion am i(®n to

P ara  organizar una buena biblioteca no 
es necesario que ésta contenga gran canti­
dad de volúmenes: setenta o ciento son eu- 
fic.entes para un batallón si la distribución 
está bien hecha. Lo que sí resulta impres- 
c'ndíble es la  cuidadosa selección de los li­
bros, procurando en todo momento que és­
tos Se adapten a  las diferentes p:?icologías 
:'.e ca.la batallón, teniendo en cuenta el te- 
.*reno en que operan, y  no olvidando que no 
:s lo mismo leer en las trincheras que en 
la retaguardia cuando las tropas están en 
descanso.

Si la biblioteca es para un batallón, di- 
/ídir ésta en pequeños lotes, uno por com- 
pañ'a, con su correspondiente catálogo nu­
merado, que se pondrá en sitio bien visi­
ble para que todos los combatientes pue­
dan consultarlo. En  cada compañía se hará 
:esponsable de los libros al compañero más 
capacitado, B astará  con que dedique un rato 
diario a la  biblioteca, procurando que le 
sean devueltos los libros después de leídos, 
orientando a les combatientes sobre lo que 
deben leer, y, por último, cambiando el lote 
por el de las otras compañías, hasta que 
todas hayan agotado el fondo de lectura 
del batallón. En este momento es cuando 
se puede apreciar qué libros son los que 
tienen más aceptación y  cuáles no intere­
san, y  con estos datos se pueden renovar 
las bibliotecas.

En cuanto al cuidado y  conservación de 
los mismos, depende naturalmente dei tra­
to que se les dé, y  no hace fa lta  enca­
recer que debe ser el mejor posible. No obs­
tante, en sucesivos artículos daremos algu­
nas normas para que todos los combatien­
tes s ^ a n  qué es y  cómo se  cuida un libro.

También con motivo de estas operacio­
nes se ha comprobado cuál es la  dispo­
sición de nuestro Gobierno para con los bra­
vos luchadores de nuestro Ejército. Los 
competentes tenientes coroneles Jurado Ba- 
. r̂lo e Hidalgo de Cisneros han sido ascen­
didos a coroneles. E l Gobierno ha conocido 
complacido estos ascensos, y  ha declarado 
’ star dispuesto a premiar a todos los com­
batientes, sin distinción de clases.

« * •

Pero nuestro Gobierno se preocupa de 
muchas otras cosas: a los dos meses de su 
actuación ha liquidado el defecto más grave 
que tenía nuestro Ejército del Norte.

;Ahora hay y a  Aviación en los frentes 
vascos! E lla  vengará con creces—como el 7 
de noviembre en Madrid—a  los euskaldu- 
nas que dieron su vida antes que permitir 
el paso del fascismo. L a  Prensa ha dado 
cuenta extensamente de la actuación intensa 
(dieciséis horas sin interrupción) sobre las 
lineas facciosas, haciendo montones de ba­
jas.

• • •

Los intelectuales han celebrado dos se­
siones de su II  Congreso y  un mitin en Ma­
drid.

Ante las mentiras fascistas acerca de la 
vida de Madrid, este hecho encierra enor­
me interés. Ahora los escritores dirán en 
sus respectivos países cuál es el espíritu del 
pueblo madrileño; su ejemplo admirable.
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n u e s t r a s  a r m a s

L T R A
CONGRESO DE E S C R I T O R E S

El n  Congreso de Eacritores en Defen­
sa de la Cultura ha celebrado sus sesio­
nes en Madrid. Desde China, Norteaméri­
ca y Sudamérica, desde Suecia hasta P or­
tugal, desde Francia a la U. R. S. S., to­
dos los países estaban representados en es­
tas reuniones.

El primer Congreso tuvo lugar hace dos 
años en París. En  él participó Barbusse. 
Andaba con su aire escuálido, caído, por el 
«scenario de la Mutualité, interviniendo 
siempre que había que poner las cosas en su 
punto. Y  era preciso hacerlo porque los 
trotskistas perturbaban frecuentemente las 
sesiones. No podían obrar de otra manera, 
pues el Congreso de París tenía su signi­
ficación .política de lucha contra la barba­
rie de Hitler, y  hacerle fracasar sería un 
buen servicio al fascismo. A  esta labor se 
entregaron los trotskistas.

Barbusse no ha podido venir al segundo 
Congreso. E l que, como dice su viuda, de 
baber vivido hubiera venido a  luchar en 
nuestros frentes, no ha participado en el 
espectáculo magnífico de un Congreso al 
que se viene del frente a saludarle; donde 
se exhiben trofeos recién arrancados al 
enemigo; donde hombres como Ludwig 
Renn vienen de uniforme y, como Gustav 
R gler, se levantan de la cama a contar en 
püblico su emoción ante la muerte.

Este ha sido el Congreso en Madrid. Dos 
Writores del mundo han visitado los fren­
tes de la cultura, los frentes de esta Espa- 
^  que lucha por su libertad y  por su in- 
«pendencia porque quiere ser grande, por­
que quiere conservar el patrimonio de be- 
fieza y cultura. Luchamos contra Hitler y 
«ussolini, que son los que hacen hogueras 

los libros de los mejores cerebros: 
^arx, Darwin, Goethe... Y  por eso, todos 

intelectuales reunidos en Madrid nos 
graban respetuosamente y  recorrían los 
tantea, deteniéndose en los periódicos mu- 

& bibliotecas de campaña, con
^téntica admiración y  salpresa.

Ea un batallón más para  nuestro frente 
® _el mundo: el de Tristan Tzara y  Sen 

-thg Hai, el de M airaux y  Ana Luisa 
rong, el de Malcolm Cowley y  Jullen Ben-1 
’ el de Koltzov y  Mancisidor. Y  sus ba- 

bai H la Prensa vendida a  las Em-
yhá ^  fascistas, contra los reaccionarios 

arbaros del mundo, han empezado ya  con 
victoria; la de reunirse en Madrid, la

de consagrar nuestra capital como la capi­
tal del mundo para los hombres libres, hon­
rados y  cultos.

Madrid, capital de la cultura, ha sido ga­
nada por tus armas, soldado del Ejército 
popular. Tus armas han de conservarla y 
libertarla, porque no pertenece sólo a  E s­
paña, sino al mundo.
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Trenes blindados, de prestigiosa tradición 
d> heroísmo, yo os saludo. A  vo.sotros, glo­
riosos servidores de esos monstruos de ace­
ro y hierro, los escritores, servidores de la 
palabra, elemento fluido y  huidizo, y sin em­
bargo tan potente como la bomba y los 
obuses; ios escritores, digo, vienen a trae­
ros sus sentimientos de fraternidad. La  lu­
cha que sostenéis es nuestra lucha; es a 
Madrid adonde se vendrá a recoger esta 
planta rara, pero que todos los pueblos cul­
tivarán en el fondo de su corazón: la L i­
bertad, puesto que en Madrid es donde está 
la más bella, fresca y  pura.

Camaradas de los trenes blindados: Los 
soldados de la palabra antifascista os salu­
dan.

Tristan TZARA

S(K

IL Y A  E R EM B U R G

¿Z- 9 -̂  -w

En nombre de los intelectuales chinos, yo saludo a los soldados de la República por 
conducto del periódico N U E ST R A S ARALAS. RUIG HAI

.................................................................... . ................................................. .......................................... .........................................

Q ue lo s  c o n ta g io s  de lo  re ta g u a rd ia  n o  lle g u e n  a l f re n te ,  
hay q u e  te n e r  n in g u n a  c lase  de re c e lo  s o b re  e l G o b ie rn o ,  

[^ « fn u n is ta s, a n a rq u is ta s ,  s o c ia lis ta s  y re p u b lic a n o s  c a íd o s a m i 
'“ •o, h a n  fo rm a d o  u n  b lo q u e  e s p ir i tu a l  d e n tro  de m i c o ra z ó n .

(CIPRIANO MERA)

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R A S  A R M A S
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S A L U D O  DE  L O S  I N T E L E C T U A L E S
^
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Por nuestras primeras campañas de la 
g:uerra de España. Con toda la amistad de

André M ALRAUX

¿ai / í l^ u s t í r í  6 ^
4^
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M IG U EL KOLTZOV

E l  s a lu d o  m il i ta r  a  n u e s tr o s  m a n ­
d o s  e s  u n a  m u e s tr a  d e  e d u c a c ió n  
y  e l  te r m ó m e tr o  q u e  m a r c a  la  d is ­
c ip l in a  y  e l  r e s p e to  q u e  t ie n e n  los  
s o ld a d o s  d e l  p u e b lo  a  s u s  s u p e r io ­
res .

F e r r o v ia r io  c o m b a t ie n te :  Q u e  el 
r e c u e r d o  d e  lo s  c a íd o s  se a  e l  q u e  
t e  m a r q u e  h a s ta  d ó n d e  d e b e  l le g a r  
tu  sa cr ific io .

Malcobn COWLEY
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Conquistaremos la victoria que merecéis. 
Camaradas españoles: Estáis luchando por 
nosotros, y  en nuestros países nosotros lu­
chamos por vosotros.

-<S "̂ «A#V-kwJ<e

A  los cam aradas de los trenes blindados 
de la República Española, con los seiitimiea- 

tos fraternos de A N D R E CHAMSON
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F R A N K  PITCAVIN
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C a d a  fu s i l  y  c a d a  am etra lladora  
s irv e  p a r a  profeg'cr la  v id a  d e  ma­
ch o s  s o ld a d o s , m u je r e s  y  n iños an­
tifa s c is ta s .

S o ld a d o :  N o  p e r m i ta s  q u e  el ar­
m a  q u e  te  e n c o m e n d a r o n  se es­
tro p e e  p o r  f a l ta  d e  cu id a d o s . Na 
p e r m ita s  ta m p o c o  q u e  n a d ie  te  la 
a r r e b a te . ¡ D e ñ é n d e la  h a s ta  morir!

S I X T o , E V A R I  S T o  Y C A L I X T O
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Sixto, Evaristo y  Calixto 
formaron un batallón.

Con piojos de media arroba 
y  pulgas de cuarterón...

... fuéronse a  m atar fascistas 
d-il ejército invasor.
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Y  a  los primeros disparos 
les entró gran picazón.

Por Ir al frente con “ gente”  
se ganaron un broncón.

Y  tienen que ir  a  limpiarse 
“ pa”  evitar el “ pelotón” .

Ayuntamiento de Madrid




